Ex 20,1-17

El decálogo es un código en el que se recogen las cláusulas del pacto o alianza del Sinaí. De él conocemos otra versión (5, 6-22), con diferencias mínimas. Presenta la misma estructura y distribución que los pactos hititas: a) introducción: “Yo soy el Señor, tu Dios”; b) prólogo histórico: “que te saqué de Egipto, de la esclavitud”; c) estipulaciones o cláusulas generales, (3-6) y particulares (6-17). 

En el “prólogo histórico” se informa sobre la motivación teológica de la alianza: El pueblo que ha sido puesto en libertad de la esclavitud de Egipto, puede ahora pactar libremente con Yavé, su libertador.

"No tendrás otros dioses en mi presencia", excluye el politeísmo, afirma el monoteísmo, y supone la presencia de Yavé en medio o delante de su pueblo. Presencia que no acepta el culto a divinidades intermedias, ello sería negar la presencia del Dios verdadero. La prohibición de fabricar ídolos e incluso imágenes de Yavé es un hecho sin precedentes en la historia de las religiones. Sin embargo, sabemos que en Israel estuvieron permitidas algunas imágenes religiosas (Ex 25, 18-20).

Frecuentemente se compara la relación existente entre Yavé e Israel a la que mantiene un esposo con su esposa. En este supuesto, se comprenden los celos de Yavé cuando Israel se prostituye al dar culto a los ídolos. Entonces castiga el pecado de los padres en los hijos hasta la tercera generación. En cambio, es misericordioso, por mil generaciones, cuando él cumple los preceptos de Yavé y se atiene a las cláusulas de la alianza.

Se prohíbe el perjurio, el falso testimonio, y el abuso del nombre de Dios. La Vulgata traduce “el nombre de Dios en vano”, con lo cual se prohíbe la frivolidad que pudiera pronunciarse el nombre de Dios; pero lo más grave es la manipulación de su nombre para encubrir interesadamente la mentira. 

Mientras aquí solo se indica la motivación religiosa del precepto sabático, en la versión del Deuteronomio (5,14) se descubre también su motivación humanitaria y social.

“Codiciar” significa no sólo el deseo, sino también el acto o intento de apropiarse de lo que pertenece a la "casa" del prójimo. En realidad, lo que se prohíbe es una acción exterior pero Jesús interiorizará la ley mosaica y prohibirá incluso la codicia del corazón y el deseo de adulterio.

